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			Resumen

			Se realizará una revisión sobre las notas que se publicaron en la prensa mexicana sobre el proceso penal que Oscar Wilde tuvo entre 1895 y 1897, tiempo en el que fue juzgado y condenado a trabajos forzados por su relación con el joven lord Alfred Douglas. Analizamos las noticias que los diarios nacionales reprodujeron y tradujeron de la prensa extranjera sobre Wilde, que surgieron tanto cuando se encontraba en la cúspide de su carrera (aunque en México no era un autor reconocido), como en su etapa final, en la que pierde los reflectores de la vida pública. Sostenemos que la prensa tuvo repercusiones negativas en la poca recepción que Wilde tuvo en el México de finales del siglo XIX, pese a que era una figura importante para el grupo modernista, hasta su posterior reconocimiento, que inició en la segunda década del siglo XX. La investigación se sustenta en el acervo de la Hemeroteca Nacional de México. 
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			Abstract

			This article offers a review of the reports published in the Mexican press regarding the judicial process that Oscar Wilde faced between 1895 and 1897, during which he was tried and sentenced to hard labor for his relationship with the young lord Alfred Douglas. We analyze the news items that national newspapers reproduced and translated from the foreign press, covering both the peak of Wilde’s career (although he was not a widely recognized author in Mexico at the time) and his final years, when he faded from public view. We argue that the press had a negative impact on Wilde’s limited reception in late 19th-century Mexico, despite his importance to the Hispanic-American literary movement known as modernismo and its circle, and that his reception only began to shift toward the second decade of the 20th century. This research is based on sources from the National Newspaper Library of Mexico [Hemeroteca Nacional de Mexico].
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			Introducción 

			A inicios de 1882, Oscar Fingal O’Flahertie Wills Wilde (1854-1900), a instancias de Richard D’Oyly Carte, agente de talentos, empresario teatral y hotelero inglés, se encontraba en Estados Unidos para impartir una serie de conferencias sobre el movimiento esteticista al que pertenecía. Durante el viaje tenía planeado visitar México, pero por distintos motivos la estancia no llegó a concretarse y el escritor arribó directamente a Nueva York los primeros días de enero. Ni su nombre ni su obra eran muy populares en la prensa mexicana, aunque los escándalos con los que se daría a conocer en la sociedad victoriana inglesa sí llamaron la atención del público nacional. Su obra no tuvo un lugar importante hasta ya entrado el siglo XX y, de hecho, la Biblioteca Nacional de México sólo resguarda dos títulos de este autor impresos por editoriales nacionales a inicios del siglo: El retrato de Dorian Gray, de la editorial Cumbres, publicado en 1900, e Intenciones. Decadencia de la mentira y el arte de no hacer nada. Filosofía de la estética en la literatura y el arte, de la editorial Mono’s, de la cual no es posible conocer el año, ya que la ficha bibliotecológica lo consigna como 19--.

			Este trabajo hace un recorrido sobre la prensa mexicana de esos años para ver qué fue lo que se informó en nuestro país sobre el proceso penal que enfrentó Wilde en Inglaterra. Con base en notas de prensa de la Hemeroteca Nacional de México, reconstruiremos cómo fue el tratamiento que dieron las publicaciones periódicas a este suceso.

			Se realizó una búsqueda en la Hemeroteca Nacional Digital de México (HNDM) con la palabra clave Wilde, que arrojó un número muy alto de notas, por lo que acotamos la búsqueda a los años del proceso y encarcelamiento del poeta: 1895 a 1897. Se hizo además una búsqueda correspondiente a 1900-1901, para conocer cuáles fueron las primeras obras de Wilde publicadas a inicios del siglo XX en México. Seleccionamos 37 notas en español, pues algunas de ellas sólo presentaban reproducciones de la nota original, con pequeñas variantes. Entre los diarios nacionales que se ocuparon de las notas están El Amigo de la Verdad, El Demócrata, El Imparcial, El Monitor Republicano, El Mundo Ilustrado, El Municipio Libre, El Nacional, La Patria, El Popular, El Tiempo, El Universal, La Voz de México y un diario extranjero en lengua española, El Correo Español. Fue mayor el número de notas en inglés que se reprodujeron en los diarios nacionales. Seleccionamos 50, de las cuales 27 corresponden al The Two Republics, 22 al The Mexican Herald y sólo una del Daily Anglo-American; y en lengua francesa, una nota del Le Trait d’Union. En las siguientes páginas reproducimos algunas de estas notas, con la finalidad de realizar un seguimiento general a la forma en que la prensa mexicana informó sobre el proceso de Oscar Wilde. 

			Punto de inflexión

			El periodo que va de 1898 a 1901 enmarca los tres primeros años de la primera etapa de la Revista Moderna, publicación parteaguas de la literatura nacional y difusora de la estética del grupo modernista, donde destacaban el artista plástico Julio Ruedas, los poetas Amado Nervo y José Juan Tablada o el escritor Efrén Rebolledo. La revista dio a conocer la traducción de algunos de los textos de Wilde, como la “Balada de la cárcel de Reading”, que tradujo el escritor panameño Darío Herrera y que firmó, en Buenos Aires, con sus iniciales D. H.1 Wilde escribió la balada durante su exilio en Francia, tras haber cumplido, entre 1895 y 1897, la sentencia de cárcel que se le había impuesto por cometer actos de homosexualidad. La nómina de textos de Wilde traducidos en la segunda época, cuando ya se denomina Revista Moderna de México (1903 y 1911), se reduce a dos relatos: “Ego te absolvo” (enero de 1906) y “La rosa roja” (junio de 1908), así como la obra de teatro Salomé (mayo de 1910). 

			En 1898 había llegado a México el art-nouveau y, de acuerdo con Alfonso de Neuvillate, La Revista Moderna jugó un papel muy importante, pues fue la publicación donde “se canalizaron las inquietudes del grupo modernista y científico que comprendía que los sucesos del acontecer histórico de Europa deberían hacerse partícipes de la cultura mexicana”.2 Ésta y otras publicaciones fueron ejemplos de la nueva sensibilidad en gestación, aunque todavía muchas de las revistas estaban enmarcadas por una doble moral con respecto a la sexualidad y el erotismo. Recordemos, por ejemplo, el caso de José Juan Tablada cuando fue expulsado del periódico El País por la publicación de su poema “Misa Negra”, que vio la luz el 8 de enero de 1893 y causó gran revuelo en la sociedad mexicana de la época, a causa de su carácter blasfemo (presente desde el título). La Revista Moderna, de alguna manera, nació como respuesta a esa censura y se convirtió en vehículo de las ideas modernistas.

			Este escrito pone atención a las notas periodísticas que hemos encontrado en la prensa nacional durante las últimas dos décadas del siglo XIX sobre Wilde, porque para el grupo modernista, además de los escritores franceses, será él quien comience a ser considerado uno de sus jefes, lo cual marcaría un periodo de atención sobre el poeta irlandés. Wilde era un escritor adscrito a la nueva sensibilidad finisecular (el movimiento esteticista) que, heredero de poetas malditos como Charles Baudelaire y el resto de los decadentistas, cuestionaba fuertemente la moral de finales del siglo XIX, además de defender la idea del “arte por el arte” y exaltar la belleza y el arte mismo por encima de cualquier propósito social o moral.

			Haremos este recorrido crítico tratando de mantener la cronología de los hechos en la mayoría de los casos, con la intención de conocer cómo fue la recepción de los escándalos que rodearon a Wilde. También nos interesa destacar los pocos testimonios originales que dejó escritos la prensa mexicana sobre su obra. Como se ha dicho, las referencias acerca de su escritura son muy pocas y las que existen no describen realmente el potencial estético del escritor irlandés, sino más bien el escándalo en el que se vio envuelto. Además, las notas que se publicaron con frecuencia se repiten en varios diarios nacionales, lo cual era una práctica muy común de la época, pues la información era extraída de los diarios extranjeros que llegaban a nuestro país y se reproducía prácticamente sin depurarla. En 1882, se hacía presente en México la Compañía Telefónica y Telegráfica Mexicana, que favoreció la aparición de agencias de noticias que fortalecieron esta práctica informativa que abordaremos en los siguientes apartados. 

			Algunas notas periodísticas

			El 19 de mayo de 1898 apareció una nota que publicó La Patria de México, periódico de Ireneo Paz, bajo el título “Los intelectuales”. Habla de “Un pequeño grupo de neuróticos, de ociosos, de snobs, de ratés ambiciosos, de estetas que han trocado su epíteto después de haber naufragado en el ridículo. Una cáfila de desequilibrados de toda clase, innovadores sin método que tienen a Oscar Wilde por Jefe y a Ives Guyot a retaguardia”; este juicio de valor no sólo incluía a los artistas europeos, sino también a los mexicanos que poco después conformarían el grupo modernista.3 

			Tres años antes, en 1895, según lo registra José Emilio Pacheco: “Al regreso de un viaje a Argel en compañía de lord Alfred Douglas —al que llamaba cariñosamente Bossie, hijo del marqués de Queensberry y lady Sybil Montgomery—, Wilde encuentra en el club Albermale una tarjeta de Queensberry con siete palabras y una falta de ortografía: ’To Oscar Wilde, posing as a somdomite’ [sic].”4 La respuesta de Wilde fue demandar al marqués de Queensberry por difamación, pero su estrategia fue contraproducente, pues la fama de Wilde iba en ascenso y el escándalo ocasionó que el revuelo, dada la notoriedad del escritor, fuera de enormes proporciones. Los dos juicios que precedieron al escándalo estuvieron en la boca y pluma de todos los círculos sociales, al igual que en los periódicos británicos de mayor circulación. En México, este suceso llamaría la atención de algunos diarios de circulación nacional y de ciertos intelectuales familiarizados con la obra de Wilde. 

			El juicio de Wilde contra al marqués de Queensberry por difamación se llevó a cabo con el apoyo del hijo de este último, lord Alfred Douglas, con quien el marqués tenía muy mala relación, e inició el 3 de abril de ese año en Old Bailey (el Tribunal Penal Central de Inglaterra y Gales). La cantidad de testigos y de episodios que los abogados del marqués lograron reunir puso al escritor en una posición complicada muy pronto, pues pasó de acusador a acusado. Con el paso de las semanas, Wilde dejaría de seducir con la típica oralidad que lo caracterizaba y que imprimía a todas sus conferencias y declaraciones, y esa pose provocativa, con la que se burlaba de la sociedad inglesa, se convertiría en su más grande castigo.5

			¿Pero qué sucedía y cómo se informaba del otro lado del Atlántico sobre este suceso? La obra de Wilde no circuló en México como lo hizo en Europa y Estados Unidos, donde tenía a la mayoría de sus lectores, y son escasas la notas o reseñas que existen sobre sus novelas, poemarios u obras de teatro. No obstante, su producción no era completamente desconocida en nuestro país. En 1883, el 12 de septiembre, 11 años antes del juicio, el periodista Arturo Cuyas, que firma con el seudónimo K. Lendas, escribía en El Monitor Republicano lo siguiente sobre el drama Vera que se representaba en Nueva York:

			Brillante ha sido la inauguración de la temporada teatral de otoño. El lunes se llenó el Union Square Theatre de un público escogido e inteligente, ansioso de conocer la producción dramática del joven estético-romántico Oscar Wilde. Este había venido de Inglaterra expresamente para dirigir los ensayos, y la prensa había dado al asunto tanta publicidad que todo el mundo esperaba con avidez ver el éxito que alcanzaría el drama Vera. El juicio de los críticos no es favorable al novel dramaturgo, cuyo primer ensayo parece ser una homilía política, en forma más o menos dramática, en favor de la libertad y en contra de la tiranía.6

			En el mismo diario, El Monitor Republicano, el 3 de julio de 18927 se reproduce otra nota sobre Salomé (que dos días después también copia textualmente el diario de Ireneo Paz). Como mencionamos, se trata de una práctica común en la época reproducir notas entre un periódico y otro que, además, provenían de periódicos europeos. Ambas publicaciones consignan lo siguiente: 

			Mr. Oscar Wilde está haciendo reír a sus expensas, con su amenaza de hacerse ciudadano francés, porque el Censor de teatros negó permiso para la representación de su drama “Salomé” en Londres.

			Alguien ha recordado a Mr. Wilde que, si llega a hacerse ciudadano francés, tendrá que servir en el ejército de aquel país.8 

			El escándalo de la relación del poeta con el joven Alfred Douglas fue uno de los objetivos en los que se centró la prensa tanto mexicana como extranjera durante ese periodo: como lo hizo el diario amarillista The Pall Mall Gazette, la exhibición pública, la denuncia e incluso la calumnia fueron estrategias publicitarias que ayudaron a aumentar las ventas y los lectores de los diarios. De acuerdo con Sylvia Molloy, la acción de exhibir no sólo se reduce al acto mismo de mostrar, sino hacerlo “de tal manera que aquello que se muestra se vuelva más visible, se reconozca”,9 procedimiento que por supuesto ayudó a causar la ruina pública de Wilde. En México, los diarios, al reproducir las notas y no brindar un análisis notorio sobre la obra del escritor, crearon de manera indirecta un velo de recelo ante lo que se consideraban sus escandalosas costumbres, incluso sin conocer su obra, y las noticias que se tenían sobre él fueron poco alentadoras para construir su imagen pública.

			Uno de los pocos escritores que brinda su opinión es Eduardo Gómez de Baquero, quien se enfoca en las conductas de Wilde y no en su obra. Escribe el 8 de mayo de 1895 para El Nacional lo siguiente:

			Es posible que se hubiera hablado muy poco de la estética de Oscar Wilde, a no mediar el proceso que ha puesto en claro cómo entendía en la práctica el estetismo. No falta ahora quien establezca relación ante las ideas y las costumbres de ese personaje que ha caído desde la historia literaria en la Gaceta de los tribunales. Tal vez no hay tanta distancia como se piensa entre las aberraciones mentales y las depravaciones físicas. El afán de buscar estimulantes intelectuales en lo monstruoso, en lo anormal, en lo extraordinario, puede pasar de la teoría a la práctica. El caso de Oscar Wilde es quizá un caso de patología literaria, a más de serlo de patología social. Es posible que haya en este asunto tan repugnante un aviso a los partidarios de las escuelas decadentes que no quieran llegar, en su decadencia, hasta el amor griego.

			Quien triunfa con estas cosas es Max Nordau, que las predijo, o poco menos, en su famoso libro Degeneración. Un periodista francés ha ido a ver al autor de Las mentiras convencionales para que le dijese su opinión de Oscar Wilde, y el escritor húngaro, después de explicar cómo el jefe de los estéticos ingleses es un maniático dominado por el afán histérico de llamar la atención, de dar de que hablar (cosa que en verdad ha conseguido) ha citado algunas frases entresacadas de las obras de Wilde, que manifiestan su afición a la paradoja y su carencia de ideas morales.10

			En general, los diarios se ocuparon del juicio de Wilde la mayor parte del tiempo, y sólo The Mexican Herald se limitó a sugerir la lectura de una de sus obras, en su sección For the Bibliomaniac (26 de febrero de 1896), donde publicita la venta de la única novela del autor irlandés: El retrato de Dorian Gray, escrita en Londres en 1890.11 Entre 1888 y 1895, no obstante, Wilde había publicado al menos siete títulos entre los que destaca, además del mencionado, El príncipe feliz y otros cuentos y la obra de teatro La importancia de llamarse Ernesto, que en México no despertaron casi ningún interés del público lector de la época.

			Los colores del dandy

			Wilde fue un dandy provocador desde el vestir, un flâneur que gustaba exhibirse por la ciudad de Londres, pero también un iconoclasta que rechazó la autoridad y, por lo mismo, fue enjuiciado por las normas y prejuicios de la época. Escritor admirado por el uso de la palabra, amado o criticado por los que lo conocieron, pero nunca indiferente a la mirada ajena, fue siempre señalado debido a su exacerbado exhibicionismo y su peculiar elegancia, algo que no pasó desapercibido para las prensas inglesa, francesa, estadounidense y mexicana. El Municipio Libre, en su edición del 18 de octubre de 1893, puntualiza que Wilde intentó rescatar “modas masculinas de tiempo de Carlos I, para lo cual daba el mismo ejemplo vistiendo trajes de aquella época, luego se refugió en la indumentaria de principios de siglo, con calzón corto inclusive, y por último, se ha dedicado al teatro, aunque sin renunciar a la pretensión de ser el hombre de gusto más perfecto de la Gran Bretaña”.12 Wilde rompió con las etiquetas de la época y proyectó con su actitud, con su vestimenta, la imagen que quería crear de sí mismo: una imagen de ruptura de las normas, la moral y las tradiciones, que consideraba obsoletas y de doble moral. 

			A principios de 1882, el escritor se encontraba en Estados Unidos. Su viaje tenía como propósito brindar conferencias en distintas ciudades y universidades, para promover su arte. Impartió la primera de esas conferencias el 9 de enero de ese año en el Chickering Hall, en Nueva York, cuyo título fue: “El renacimiento inglés del arte”, que resultó ser todo un éxito. Siempre envuelto en la polémica y sujeto al escarnio público, la prensa mexicana informó que “Oscar Wilde, el poeta tan conocido en París, ha construido la más horrible y repugnante de sus obras, dando lugar al escandaloso proceso que en estos momentos hace pronunciar millones de veces la palabra shoking [sic] a los paleros ingleses…”.13 En Estados Unidos, a sus conferencias concurrían innumerables espectadores. Su viaje duró casi un año y recorrería varías partes del país, como Filadelfia o Boston, y también visitó algunas ciudades de Canadá.14 

			Un año antes había aparecido su primera obra, titulada Poemas, pero “No fue su fama de poeta a quien tuvo que agradecer la invitación, sino a su renombre de apóstol del esteticismo”,15 cuya principal máxima afirmaba que el arte consistía en exaltar la belleza, más allá de la moral y las costumbres sociales, la idea del arte por el arte que ya había sido defendida también por el simbolismo y el decadentismo francés. En México, Justo Sierra escribe al respecto de este movimiento literario, y de Wilde

			el poeta estigmatizado sobre quien hizo llover la sociedad fuego de vilipendio e ignominia como el que cayó del cielo bíblico sobre Sodoma, son magníficas de piedad y severa tristeza. Tiene en él, frases, Darío, que muestran cómo su fantasía a pesar de sus gigantescas alas condorinas no sale de la atmósfera de la razón y de la realidad y que no es cierto que la genial idea poética, el astro, que los académicos dicen, sea una enfermedad de la mente, una vesania, sino una afirmación extraordinaria de la facultad de percibir lo bello. Tiene en ese juicio pensamientos sorprendentemente hermosos como éste, que será lo único que del libro cite yo, puesto que, reducido a fragmentos lo haría entrar todo en el prólogo. “Wilde no comprendió sino muy tarde que los dones sagrados de lo invisible son depósitos que hay que saber guardar, fortunas que hay que saber planear, altas misiones que hay que saber cumplir”.16

			Se trata de una de las pocas notas que elogian la obra de Wilde (y, además, parece conocerla) y que reconoce también la estética a la que está adscrito. El denominado maestro de América señala que Wilde tiene “la facultad de percibir lo bello”, y sabe que fue víctima del tiempo histórico que le tocó vivir.

			El encuentro

			La fecha de la estancia de Wilde en Estados Unidos coincide con la de dos mexicanos que estaban realizando un viaje de placer. Cada uno por su cuenta recorrió esas mismas latitudes a inicios de 1882 y sus caminos se cruzaron con los de Wilde. El primero fue Jesús E. Valenzuela, uno de los fundadores de la Revista Moderna y mecenas de varios poetas mexicanos de fin de siglo, cuyo testimonio quedó registrado en sus memorias tituladas Mis recuerdos17 y en su poemario Manojo de rimas (1907). La suerte sitúa a Valenzuela en la cantina del Hotel Hoffman House al mismo tiempo que el irlandés. Cada uno ocupa su mesa, así como sus pensamientos siguen sus propios caminos. Valenzuela, originario de Durango, expresó con júbilo su encuentro con el poeta: “Ahí conocí, envuelto en un gran abrigo, de pieles, a Oscar Wilde. ¿Quién es?, dije con mucho interés al ver aquel hombre simpático, de gran melena, que había pedido un vaso de agua cristalina, en cuyo líquido había colocado una flor tropical que llevaba en el ojal y que contemplaba largamente”.18

			Testimonio de este encuentro quedó registrado también en su poema “XXXII” (contenido en Manojo de rimas), del cual citamos algunos fragmentos:

			En Nueva York, un día,

			estando en Hoffman House, entró un sujeto

			con una orquídea en el ojal; traía

			un abrigo de pieles. Muy discreto

			se llegó a una mesita, luego el mozo,

			que a mí también servía,

			llenóle un vaso de agua transparente

			con un semblante lleno de alborozo

			y de un ignaro orgullo refulgente.

			[…]

			Interrogué al criado:

			¿Quién es? —Miróme con mirada necia:

			“Es un poeta inglés, que ha descubierto 

			una belleza que ignoró la Grecia”.

			¡Oscar Wilde! ¡Oscar Wilde! Era muy cierto: 

			hasta olvidé mi tierra.

			¡El poeta más grande de Inglaterra!19

			Valenzuela se encontró de nueva cuenta con Wilde en Filadelfia, aunque tampoco entabló conversación con él esa segunda ocasión.

			El otro viajero es un abogado que perteneció a distintas asociaciones literarias y que cultivó algunos géneros como el teatro y la biografía: Alberto Lombardo. Viajaba en el mismo ferrocarril, aunque no en el mismo vagón. Pero a diferencia de Valenzuela, Lombardo habla con cierto prejuicio del escritor, a quien dice no conocer. Deja testimonio de ese encuentro en el volumen Los Estados Unidos (notas y episodios de viaje), publicado dos años más tarde del encuentro. Lombardo ve: “una mañana de 1882, a bordo de un tren que cruzaba por las espléndidas montañas de los Estados de Utah y Nevada, al poeta y narrador irlandés Oscar Wilde”.20 

			Lombardo admite que siente curiosidad, aunque asegura desconocer tanto al hombre como a la obra: “me levanté de mi asiento para dirigirme a la plataforma del wagon siguiente, donde se hallaba en esos momentos. Era un inglés [sic] alto y robusto con modales afeminados que contrastaban desastrosamente con su naturaleza vigorosa. Llevaba el cabello largo, dividido por raya en medio”.21

			Y continúa la descripción de la vestimenta del poeta, signo de su elegancia: “un saco de terciopelo, medias y zapatos con hebilla. Los americanos se vengaron buscándole esta parte ridícula. En Reno, anunciaba un periódico, un caballero se había prendado de Oscar Wilde, había intentado consumar un rapto y la intervención de la policía había sido necesaria para que aquella extracción singular no se verificase”.22

			Lombardo se sorprende de que las “poblaciones corrían a su paso y se deseaba conocer lo más que si hubiera sido un Príncipe”, y lo describe como un “individuo que ha llegado a hacerse de gran popularidad en este país hablando mal, en conferencias públicas, de todo lo que ha encontrado en él”.23 

			Oscar Wilde, ya fuera en uno u otro lado del Atlántico, era un hombre que vendía su imagen de forma tal que todos los sectores asiduos al mundo de la cultura y el arte querían asistir a sus eventos, ya fuera para vilipendiarlo o admirarlo. No fueron pocos los que coincidieron con él e intentaron describir lo que para muchos eran sus bizarras costumbres. Una nota de la escritora española Emilia Pardo Bazán tomada de El Imparcial de Madrid, y que reproduce El Monitor Republicano el 22 de diciembre 1894, consigna lo siguiente:

			Cuando Oscar Wilde se pasea por Pall Mall, la calle más concurrida de West-End, vestido de mamarracho, con toca de plumas y llevando en la mano un girasol, ¿quién no ve relucir el anillo? Y si por acá [España] no hemos disfrutado aún de espectáculos de ese jaez, es que como salga un individuo ataviado así, le tiran los chicos cascaras de cebolla y duerme en la prevención.24

			Después de su muerte, entre 1900 y 1934, Peter Funke inició una etapa de idolatría por la obra de Wilde en Alemania, y sus obras se editarían cerca de 250 veces en ese periodo, más que cualquier otro autor de esas latitudes, fenómeno que se extendería a otros países. En México, el modernista Efrén Rebolledo tradujo en 1916 Intenciones (1891), para la Liberaría Porrúa Hermanos. La obra reúne los ensayos “La decadencia de la mentira”, “Pluma, lápiz y veneno” y “El crítico como artista”, entre otros, textos en los que Wilde refleja todo su potencial intelectual.25 Profundamente irónico, se burla de los lugares comunes que eran aceptados por una gran cantidad de artistas del momento, y con una gran sensibilidad diserta sobre la importancia de las nuevas estéticas que recorren Europa.

			El proceso

			El 6 de abril de 1895 Wilde fue arrestado y enfrentó dos procesos. En todo momento se declaró inocente. Los juicios que enfrentó tuvieron las dimensiones de los modernos juicios mediáticos: generaron una oleada de odio hacia la persona señalada, que trascendió las fronteras de Inglaterra y recorrió como un fantasma algunos países de Europa y otras partes del mundo. El 3 de mayo de 1895, los diarios El Nacional y El Demócrata publicaron la misma nota con el título “Proceso escandaloso”, encabezado que utilizaron otras publicaciones. Irónicamente, junto a una de estas notas aparece “Fuegos fatuos” de Amado Nervo, quien en ese momento era colaborador de El Nacional y sería uno de los representantes del decadentismo mexicano que ya hacia 1898, con el nacimiento de la Revista Moderna, albergó al movimiento modernista, con bases del parnasianismo y del simbolismo, y que consideraban como uno de sus referentes al esteticismo del que formaba parte Oscar Wilde. El movimiento destacó también porque algunos de sus integrantes estuvieron involucrados en sus propios escándalos, al haber experimentado con drogas y ser víctimas del alcoholismo, al igual que por sus propias ideas, como lo fueron el joven Bernardo Couto Castillo o el médico militar Antenor Lescano (el mismo José Juan Tablada también es ejemplo de ello), según quedó consignado en el libro de Rubén M. Campos El bar. La vida literaria de México en 1900.26

			En el diario El Nacional puede leerse lo siguiente: 

			El Tribunal del Jurado de la capital de Inglaterra acaba de dar veredicto en un escandaloso proceso seguido por el Marqués de Queensberry contra el extravagante Oscar Wilde, tan conocido por sus proyectos de reforma de las ideas estéticas, como por sus viciosas costumbres.

			Los hechos que han motivado el proceso son los siguientes: El Marqués de Queensberry tiene un hijo unido a Wilde por tales y tan íntimos lazos de amistad, que no podía romperlos, a pesar de cuantos esfuerzos había realizado.

			Harto ya de aquellas intimidades, el Marqués se decidió a publicar una carta acusando a Oscar Wilde de cometer actos de repugnante inmoralidad.

			Oscar Wilde contestó llevando ante los tribunales al Marqués, bajo la acusación de injuria y calumnia.27

			La nota expone los porqués del proceso y cómo van las diligencias del abogado de Wilde, sir Edward Clarke. Por otra parte, en El Demócrata se dice que:

			En la vista del proceso instruido con tal motivo contra el Marqués, este ha presentado documentos y testigos cuyas revelaciones, del género más escandaloso que pueda imaginarse, han probado que no era infundada la acusación lanzada por el aristócrata contra el corruptor de su hijo.

			Las declaraciones de los testigos han sido tan extraordinariamente graves, que el defensor de Oscar Wilde, uno de los más eminentes jurisconsultos de Inglaterra, Sir A. [sic] Clarke, se levantó para manifestar que retiraba la demanda por injuria y calumnia entablada contra Lord Queensbury [sic], y que, por lo tanto, se hallaba dispuesto a aceptar un veredicto absolutorio del Jurado para el acusado por su cliente.

			Estas palabras del representante de Wilde, y por tanto acusador del Marqués, produjeron una impresión profundísima, porque equivalían a reconocer que eran ciertos los terribles cargos hechos por Lord Queensbury [sic].

			El jurado no se contentó con absolver al Marqués de la acusación de injurias y calumnia, sino que consignó en su veredicto que los cargos hechos por aquel contra Oscar Wilde son ciertos y fueron publicados en interés de la moral.28

			El proceso de Wilde formó parte de un fenómeno mundial que estaba experimentando la prensa, como lo fue el caso Dreyfus,29 donde los medios comenzaron a tomar un papel determinante en los juicios, pues no sólo se dedicaban a informar, también dejanan en claro su política editorial. El caso Dreyfus fue un escándalo político que inició en Francia en octubre de 1894, unos meses antes del juicio contra Wilde. Fue una condena impuesta al oficial francés Alfred Dreyfus, proceso que dejó en claro el antisemitismo contra el oficial judío, pues con pruebas falsas se armó un caso que lo convirtió en un fenómeno mediático bajo la falsa acusación de alta traición, donde la prensa jugó un papel esencial, pues basó su información más en el sensacionalismo que en las pruebas mismas. En circunstancias similares se presentó en la prensa internacional el proceso de Wilde, como puede verse en la nota del El Correo Español: “Proceso escandaloso en Londres”, donde se brindan datos del mosaico que dio forma al juicio (tanto judicial como periodístico) del autor irlandés. 

			Entre otros datos, el diario menciona el nombre del juez que preside, sir John Bridge, y también señala que entre la multitud se hallaba “presente el amigo de Wilde, Alfred Taylor”, a quien se le acusaba de presentar jóvenes al escritor.30 

			El Correo Español termina la nota en este tenor: 

			Varios testigos hicieron declaraciones que comprometen gravemente al procesado.

			El defensor de éste, Sir Edward Clarke, pronunció un elocuente discurso, y después las deliberaciones quedaron aplazadas hasta el 13. En Piccadilly hubo al otro día un tumulto, porque el dueño de una tienda de objetos de escritorio puso a la venta los últimos retratos en fotografía de Oscar Wilde, y la multitud empezó, al verlos, a protestar ruidosamente, amenazando con romper las vidrierías del escaparate.

			Los directores de todas las bibliotecas públicas de San Luis y de Newark (Estados Unidos) han ordenado la destrucción de todas las obras armadas por Oscar Wilde.

			El New York Herald asegura que uno de los personajes comprometidos en tan repugnante asunto es un individuo de las Cámara de los Pares, a quien durante el proceso se le ha designado la inicial B.31 

			Se trató de un asunto de interés público en el que salieron a relucir nombres de personajes —algunos de ellos políticos, artistas y aristócratas conocidos—, que ensució las reputaciones y abordó uno de los tabúes de la sociedad inglesa de la época: la homosexualidad y la sodomía. Queda claro que el castigo de Wilde estaba asociado al tema social de las buenas costumbres, por lo cual incluso la prensa mexicana, al igual que sus homólogos europeos y estadounidenses, juzgaron y sacrificaron al hombre y al escritor en nombre de ellas. El suceso también agitó ciertos sectores de la sociedad mexicana, que se vio influenciada por estos procesos mediáticos impulsados por la prensa. Según la referida nota de Eduardo Gómez de Baquero para El Nacional, el reportero juzgó que había 

			todo un capítulo de psicología, y de psicología femenina, en la fruición con que los periódicos franceses comentan el proceso escandaloso de Londres, del que ha salido cubierto de ridículo y de vergüenza el escritor Oscar Wilde. El júbilo de la Prensa de París, que no se toma el trabajo de ocultar sus sentimientos, recuerda la alegría con que las mujeres ligeras de cascos suelen acoger la caída de una amiga que las humillaba con su virtud.32

			Los diarios en México, al igual que sus pares europeos, siguieron casi con entusiasmo morboso el juicio al que fue expuesto el escritor irlandés, como lo demuestra la continuación de la nota anterior: 

			El protagonista de esta vergonzosa historia ni hubiera alcanzado nunca con sus libros la notoriedad que ha conseguido con la revelación de sus costumbres. Sin embargo, gracias a las prácticas inteligentes del reclamo, había adquirido cierta personalidad de literato original y estrambótico, y llegó a colaborar en publicaciones importantes como la Nineteenth Century, la Fortnightly Review y el Athaneum.33 

			En el momento del juicio, Oscar Wilde ya era un autor célebre, tenía al menos siete títulos publicados, como Vera o los nihilistas (1880), El abanico de Lady Windermere (1892), Una mujer sin importancia (1893), Salomé (1893-1894), Un marido ideal (1895) y, del mismo año, La importancia de llamarse Ernesto. Pero de poco le valió la fama y el talento, la prensa de Inglaterra y, por extensión y en un efecto de espejo informativo, la prensa de otras naciones, ente ellas la de México, ya habían realizado su veredicto antes de que las instituciones inglesas expusieran sus argumentos y dictaran la sentencia. En Inglaterra, en 1895, las acusaciones por sodomía y homosexualidad conllevaban el castigo de multas, condenas de prisión y exhibición pública. Al respecto, El Tiempo, diario fundado en 1883 por el abogado, escritor, periodista y editor Victoriano Agüeros, de corte católico (que más tarde se llamaría El Tiempo Ilustrado), informaba:

			Y no ha empleado, ciertamente, ni la noble pluma, ni el blanco papel, para levantar las más inmundas de sus creaciones y la que mayor celebridad le ha dado, pese a sus grandes méritos literarios. De sustancia más olorosa y repugnante se ha servido. Necesario es retroceder a determinadas escenas bíblicas que provocaron tremebundos y coléricos castigos, o pasearse por la historia de Grecia, echar una rápida ojeada a los palacios imperiales de Roma y Bizancio, o abrir la escandalosa crónica de Enrique III y los Medicis [sic] para encontrar algo parecido y que forme monstruosa pareja por lo que a impudor e inmundicia se refiere.34

			Después de haber gozado en los salones de fiestas de máxima afluencia en ciudades como Londres, París o Nueva York, donde muchas veces él era el centro de atención; de haber comido en los mejores restaurantes de Europa y disfrutar de todas las glorias, el destino de Wilde quedó marcado por la sentencia que recibió y que, una vez concluida, lo llevaría hacia el exilio francés. Su consumación fue la soledad, la miseria y la muerte. 

			Tras la libertad, el ocaso

			El mes de mayo de 1895 se dio a conocer la noticia de que “el Juez Pollock ha consentido en poner en libertad a Oscar Wilde mediante fianza de 5 000 libras esterlinas”.35 De acuerdo con una nota de El Nacional, Wilde recibió la ayuda de lord Douglas Hawick, tío de lord Alfred Douglas, y del pastor protestante Stewart Headla, quienes reunieron la cantidad de 2 500 libras esterlinas, que se supone serían suficientes para que Wilde fuera puesto en libertad; pero eso no sucedió. La nota en cuestión informa que

			En cuanto Oscar tuvo conocimiento de la providencia del Juez de Bow-Street, salió por la puerta trasera, y tomado un cab, desapareció rápidamente, substrayéndose a los periodistas que le querían interview. 

			Más los periodistas no se dieron por vencidos, y le salieron al encuentro en su domicilio, en el Hotel Midland, en Saint Pancrace.

			Oscar Wilde se negó en absoluto a recibir a los repórters.

			L’Echo de París asegura que en cuanto el esteta se halle libre, pasará el Canal de la Mancha y esperará en la gran capital francesa el momento de comparecer por segunda vez ante la Audiencia de lo criminal de Old Baily.

			En marzo último, cuando se ventilaba en los Tribunales el proceso intentado por el Marqués de Queensberry, todos los ingleses que se hospedaban en el Hotel adonde se dirigieron Wilde y Alfred Douglas, abandonaron el edificio precipitadamente, en son de protesta.36

			Wilde ingresó a prisión. Un año más tarde, el 27 de febrero, apareció una nota sobre la muerte de la madre del escritor, también en El Nacional: “Necrología. Acaba de morir en París la madre de Oscar Wilde, viuda de un eminente oculista de Dublín, Sir Williams Wilde. Lady Wilde era una escritora de talento; firmados con el seudónimo de Esperanza, había publicado varios poemas y colecciones de cuentos y leyendas”.37

			Una segunda nota, aparecida en el mismo diario un mes después, agrega:

			Oscar Wilde ha perdido a su madre, Juana Francisca Esperanza, lady Wilde, viuda del eminente oculista de Dublín, Sir William Wilde, con quien se casó en 1851 y que murió en 1876.

			Lady Wilde era una escritora de talento; publicó poesías bajo el seudónimo de Esperanza, y se le debe una obra sobre los antiguos usos de Irlanda y los cuentos y leyendas célticos.38

			Como en todo juicio mediático, la vida privada de Wilde quedó expuesta y cada suceso alrededor del caso y de su vida fue hecho público, lo que alimentó la atención e incrementó a los lectores que comenzaron a interesarse en el proceso del poeta irlandés, como fue el caso de la noticia de la muerte de su madre, que según Peter Funke afectó profundamente el ánimo del escritor durante su encierro.39 Ésta y otras experiencias lo llevaron a cuestionar el sistema penitenciario de Londres. Ya libre y estando Francia, escribió uno de sus poemas más importantes, la “Balada de la cárcel de Reading”, en el que expresa las condiciones infrahumanas en las que vivían los presos (el poema también fue inspirado en la ejecución de un guardia real de Caballería que, por haber degollado a su esposa, fue ejecutado el 7 de julio de 1896): 

			En la cárcel de Reading, cerca de la ciudad, hay una tumba de infamia, y allí yace un miserable devorado por unos dientes de llama; en un sudario ardiente yace y su tumba no tiene nombre.

			Que allí repose, en silencio, hasta que Cristo llame a los muertos; no hay que prodigar lágrimas insensatas ni lanzar entrecortados suspiros: aquel hombre había matado lo que amaba y por eso tuvo que morir.

			¡Y todos matan lo que aman, óiganlo todos: unos lo hacen con una mirada de odio, otros con palabras acariciadoras, el cobarde con un beso, el hombre valiente con una espada!40

			Trascribimos un fragmento de la nota de El Nacional que describe la situación que vivió el autor: 

			Ahora bien, para que los lectores de EL NACIONAL tengan idea de la ferocidad de la ley inglesa, vean a qué se reduce lo llamado en dicha legislación hard-labour, que literalmente quiere decir trabajos duros. Duros, muy duros son en efecto, como se verá por los informes dados en Londres a un corresponsal del Gaulois, por Sir Edward Olarke, respetable jurisconsulto del foro londinense, solicitor general durante el ministerio Salisbury y defensor de Wilde:

			“Mi opinión, dice Sir Edward Olarke, es que Wilde sufrirá toda la pena. Se le ha impuesto la condena más severa que puede imponerse. El hard-labour consiste en un régimen implacable con su absorbente regularidad y sus exigencias.

			Oscar Wilde, cuyos largos cabellos de esteta han sido cortados al rape, está ahora vestido con un traje de lona burda; en el pecho tiene una flecha pintada, que se llama broad arrozo, signo distintivo de los convictos. Su celda, demasiado estrecha, tiene por único mueble una cama, o, mejor dicho, una tabla con cuatro patas y un cobertor. No hay colchón, y la almohada es de madera. A pocos pasos de la cama un escabel.

			Oscar Wilde se halla sometido a tres clases de trabajo: Primeramente, en su celda, sentado en su escabel, debe, durante cierto número de horas, proceder a reducir en fragmentitos, enormes cuerdas alquitranadas, de esas cuerdas que sirven para amarrar los barcos. Este trabajo lo hace con ayuda de un clavo y de sus uñas. Trabajo que tiene por objeto desgarrar y destrozar las manos. Después se le lleva a un patio, en donde cambia de lugar cierto número de balas de cañón, transportándolas de un lugar a otro, y colocándolas en montones simétricos. No bien se ha terminado el trabajo, cuando es destruido por el mismo Wilde, quien se ve obligado a volver a llevar las balas, una a una a su primitivo lugar.41

			En 1897 los diarios El Mundo, El Imparcial, La Voz de México y El Popular dan seguimiento puntual a la noticia de la liberación de Wilde, que aparece con el pequeño cabezal: “Libertad de Oscar Wilde”: “Londres, May. 20. —Ayer fue puesto en libertad, M. Oscar Wilde, que había sido sentenciado a dos años de trabajos forzados, por haber atentado a las buenas costumbres. M. Oscar Wilde es un conocido literato. Inmediatamente salió para París”.42

			La excarcelación de Oscar Wilde dio inicio a un largo proceso que duró poco más de tres años; la humillación pública, el deterioro de la salud y el exilio lo acompañaron hasta el día de su muerte, acaecida el 30 de noviembre de 1900, en los albores del siglo XX, en un viejo y deteriorado hotel de París, el D’Alsace, víctima de meningitis. Respecto a su deceso, el periódico El Tiempo informó con un par de líneas: “MUERTE DE OSCAR WILDE. Dublín, Diciembre primero. —Un despacho de París anuncia la muerte del célebre Oscar Wilde. Murió en una casa obscura y miserable del barrio latino”.43

			Conclusiones 

			Las notas que se publicaron en México nos dan una imagen fragmentada, principalmente sobre aquellos detalles que trataban las partes más escandalosas, y hasta cierto punto morbosas, del proceso. Esto sucedió en cierto modo porque las notas de la prensa mexicana fueron sólo un “espejo informativo” de otras publicaciones extranjeras y procedían, muchas de ellas, de las agencias de noticias que comenzaban a operar entre Europa y América. El hecho de repetir la información que llegaba del extranjero casi al pie de la letra y el poco deseo de generar información crítica, denota que la prensa no buscaba difundir información nueva o crítica sobre el proceso o la obra de Wilde. La brevedad de la mayoría de las notas y el hecho de que se ubicaran en las páginas interiores, también muestran la poca relevancia, más allá del amarillismo de sus contenidos, que tuvo este proceso en la prensa mexicana. 

			Existen casos excepcionales que se encargan de emitir una opinión, como es el de Arturo Cuyas (K. Lendas), en su texto “Extranjero. Nueva York”, colaborador de El Monitor Republicano, que el 12 de septiembre de 1883 abordó la obra de teatro Vera; una nota más, que aparece firmada únicamente como Wanderer, “Alrededor del mundo”, en El Municipio Libre del 18 de octubre de 1893, trata sobre la estancia de Wilde, a quien tacha de loco, en Estados Unidos.

			De las plumas conocidas y extranjeras está la de Emilia Pardo Bazán, quien escribe para El Imparcial de Madrid “La nueva cuestión palpitante”, reproducida en México por El Monitor Republicano del 22 de diciembre de 1894, donde expone, entre otras cuestiones, que se viste como mamarracho y pone en duda sus costumbres. También el periodista Eduardo Gómez de Baquero procuró realizar un análisis, efectuar una interpretación y asomarse al movimiento esteticista con la nota escrita para El Nacional del 8 de mayo de 1895, titulada “El proceso escandaloso en Londres. Oscar Wilde”, una opinión cargada de prejuicios, que constituían la norma moral de la época.

			Justo Sierra, en “Cartas a Urbina”, publicada en El Mundo Ilustrado el 26 de mayo de 1901, emitió una opinión sobre el escritor, así como una velada crítica a su conducta: “Wilde no comprendió sino muy tarde que los dones sagrados de lo invisible son depósitos que hay que saber guardar, fortunas que hay que saber planear, altas misiones que hay que saber cumplir”.44 En general, la información que circuló en la prensa mexicana a finales del siglo XIX fue sólo el reflejo de una crítica que juzgó bajo los preceptos de la moral vigente al escritor irlandés, lo que no favoreció la recepción de su obra.

			Fuera de estos autores, son escasas las notas que aparecen rubricadas, como la de Francisco García Cisneros, titulada “Bajo otros cielos”, publicada el 31 de diciembre de 1902 en La Patria, que hace un recuento de la oleada de modas que se viven en París y toca de soslayo a Wilde, de quien recuerda que hay “Calisaya, donde aún existe el cantinero John, protector anónimo del desgraciado Oscar Wilde, todos los ‘bars’ son sajones del todo”.45 

			Como se ha expuesto, no existía una valoración real de la obra y su recepción inició entrado el siglo XX, con la traducción al español de Robert Baldwing Ross de De profundis en 1905 y, posteriormente, en México, cuando el modernista Efrén Rebolledo se encargó de traducir Intenciones, en 1916. El interés por la obra de Oscar Wilde en México fue gradual, y durante la segunda década del siglo el público lector hispanohablante comenzó a familiarizare con ella. La Biblioteca Nacional de México, por ejemplo, resguarda 17 títulos publicados en español de 1900 a 1920 (casi todos ellos en Madrid, por la editorial Espasa Calpe) y uno en México: Poemas en prosa. Balada de la cárcel de Reading. Salomé, en Lectura Selecta, también del año 1920.46

			El desconocimiento de su obra durante el proceso contra Oscar Wilde contribuyó a que la opinión pública olvidara rápidamente ese episodio, mientras la luz del que había sido uno de los escritores más luminosos del siglo XIX se consumía en el olvido de la prensa mexicana. Poco a poco, las nuevas generaciones de escritores le dieron el lugar que merece y comenzaron a hacer florecer su figura en el naciente siglo XX.
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